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EL MAESTRO DEL LABERINTO 

Manuel Alonso Navarro Espinosa
(Productor y realizador del programa de TVE Arqueomanía)

Si la Cueva de Ardales fuese el Laberinto del Minotauro, Pedro Cantalejo sería 
Teseo. Como el héroe mitológico, ha sido capaz de alcanzar su centro… y regresar. 
Asterión lo busca por las Galerías Altas, a veces se escucha su bramido en la profun-
didad de la tierra. Pero un hilo invisible lo guía en las entrañas de la caverna. 

Cuando conocí a Pedro Cantalejo el mundo era otro. En muchos sentidos. Han 
pasado justo veinte años y la verdad es que entonces estaba casi todo por hacer.  Por 
lo menos en mi caso. 

Era el verano de 2001: el Worl Trade Center estaba en pie y un tal Osama Bin 
Laden era un perfecto desconocido. No existían los teléfonos inteligentes ni los co-
ches eléctricos. La gente iba al cine semanalmente y se fumaba en todas partes.  No 
había runners, ni influencers y las redes sociales estaban en las salas de conferencias y 
sobre todo en los bares. Las plazas de toro se llenaban durante las ferias y no se había 
descifrado el genoma neandertal, bueno ni el nuestro. No había televisión en strea-
ming, ni tronistas ni nada parecido y los periódicos tenían 80 páginas, muchas de ellas 
dedicadas a Anthony Giddens y su Tercera Vía. 

En Andalucía Digital Multimedia (ADM), donde estábamos en prácticas, ha-
bíamos conseguido que nos encargaran una serie de reportajes para Canal Turismo, 
una iniciativa comercial que funcionó muy bien durante unos años. Nosotros éramos 
un grupo de jóvenes que empezábamos en esto del audiovisual y estábamos eufóricos 
por tener un programa que se iba a ver en televisión, aunque fuese en una televisión 
por satélite o en una emisión de madrugada. El hecho de poder trabajar “en lo nues-
tro” era un privilegio y cualquier ocasión era la mejor ocasión. 

Yo había estado preparando durante la primavera unos reportajes en Ardales y sus 
inmediaciones. Siempre he sido un entusiasta de esos parajes: por su valor histórico y 
por su belleza paisajística. Bobastro, el Chorro, la Huma o la Cueva de Ardales eran 
lugares marcados en mi mapa mental y emocional. Si entonces hubiera existido Google 
Maps estas localizaciones hubieran figurado en el apartado de “lugares favoritos”. 
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Había sido una primavera calurosa, acelerada y brillante. La vida pasaba “deprisa, 
deprisa” y la canícula se vino de sopetón. A finales de junio teníamos que pasar tres o 
cuatro días en el camping de El Chorro, en uno de sus bungalós, mientras rodábamos un 
reportaje que incluyera historia, actividades deportivas, gastronomía y paisajismo. Todo 
aquello que pudiera publicitarse en un canal de turismo, claro.  El Ayuntamiento de 
Ardales era el patrone y nosotros estábamos encantados, a pesar del Terral que se nos vino. 

Una mañana nos citaron en el Museo de Ardales y allí nos recibió Pedro Cantalejo. 
Pedro, de inmediato, mostró su jovialidad y sus ganas de vivir. Me gustan las personas 
vitalistas, no puedo evitarlo. Los muermos me producen hastío, y ya me lo producían 
entonces. Pedro era ilusión, entusiasmo y una fuente informativa de primer orden. El 
hombre no daba puntada sin hilo. Todo lo que salía de su boca tenía sentido. Íbamos a 
tener un trabajo sencillo, al menos íbamos a disponer de toda la información. 

Empezamos, tacita a tacita, a aproximarnos a la prehistoria en esta región; a 
Omar Ben Hafsún (que era un viejo conocido), a la fortaleza del Turón y a tantas y 
tantas cosas. Yo sabía que teníamos tres platos fuertes: Bobastro, la Cueva de Ardales 
y el Caminito del Rey, que entonces era un proyecto y un peligro. Pedro Cantalejo fue 
el encargado de servirlos. 

Yo había visitado Bobastro, la cueva y había recorrido el Caminito. Pero las cosas 
no se ven de la misma manera cuando nuestra mirada está dirigida por un sabio con 
pericia narrativa. Porque no sólo hay que saber, también hay que saber contar. Pronto 
me di cuenta de que Pedro Cantalejo tenía esa cualidad: engatusaba, hilaba, tejía, ci-
taba, entretenía, provocaba y claro, te liaba. 

Llegamos a la boca de la Cueva de Ardales y nos dieron unas linternas. No recuer-
do si entonces se entraba con casco. Esa era toda nuestra iluminación. No teníamos 
recursos para llenar la cueva de luces y además no hubiéramos podido iluminar sus 
delicados paramentos asumiendo elevados riesgos para su conservación. Así que pene-
tramos en el mundo callado y húmedo de la otrora llamada “Cueva de Doña Trinidad”, 
avanzando con sigilo y tiento hacia el centro del laberinto. Armados de linternas y de 
atención, fuimos siguiendo los trazos de luz y las palabras de Pedro, el maestro. 

Saltaba a la vista que el vínculo de Pedro con la Cueva de Ardales trascendía lo 
científico o lo turístico. Hay un cordón umbilical que los une, una simbiosis, una 
mutua comprensión. Para mí, son indisociables. Los maestros de Pedro eran las esta-
lagmitas y los demás espeleotemas; los wurst y los trazos de pintura; los grabados y 
las salas monumentales de la Cueva de Ardales. Pedro en la cueva es como Tarzán en 
la selva: el Rey. Sin paliativos. 

Pero es un rey nacido del amor y el convencimiento, del estudio y la pulsión 
irrefrenable del divulgador. Es un rey porque la quiere, porque la cuida y porque es el 
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primero en su defensa. La historia de la Cueva de Ardales tiene un lugar de honor 
para Pedro. Sin su trabajo incansable, no estaría en el primer nivel mundial que ocupa 
en la actualidad. 

Si vuelvo, en mi memoria, a aquella primera visita con Pedro, recuerdo un detalle 
por encima de todos: la mano en negativo. Una mano muy antigua, pintada hace 
miles de años. Después visualizo –de manera nítida– como nos enseñó a ver los gra-
bados magdalenienses con luz rasante. Si no hubiera sido por él, jamás los habríamos 
filmado. 

La ruta continuó por las sombras antes de alcanzar la luz cegadora de la Calinoria. 
El campo olía mejor que nunca y Pedro nos llevó a Bobastro y a la Casa de la Reina, lu-
gares a los que volveríamos, una década después, con Virgilio Martínez Enamorado. Pero 
esa, es otra historia. 

Entre tanto, esa década –prodigiosa por muchas cosas– no quedó desierta de 
encuentros con Pedro. En 2006 volvimos para grabar los capítulos de una serie que se 
llamó Recorrer Andalucía. Regresamos a la cueva, como no podía ser de otra manera. 
Con Pedro, naturalmente. 

En el año 2010 comenzamos la preproducción de Arqueomanía y Omar Ben 
Hafsún y la Cueva de Ardales iban a estar en la parrilla por méritos propios. Virgilio 
Martínez Enamorado, Pepe Ramos y Eduardo García Alfonso fueron los primeros 
asesores científicos del programa y Ardales fue una de las paradas iniciales. 

El rodaje en la cueva fue estupendo, como siempre. Pedro había crecido durante esa 
década y lo iba a seguir haciendo a lo largo de la siguiente. Sus argumentos fueron mucho 
más técnicos, más contrastados. Se notaba que el bagaje científico había aumentado.

Visitamos la Cueva de Ardales y la incipiente excavación de la Sima de las 
Palomas en Teba. Había un nuevo proyecto de calado y Pedro Cantalejo estaba en su 
dirección, junto a Pepe Ramos y Gerd Weniger. 

Durante estos años he hablado recurrentemente con Pedro, sobre hipótesis, 
ideas, efoques... Me ha señalado bibliografía para comprender el fenómeno rupestre, 
como la de Pilar Acosta. He seguido sus publicaciones y las de su equipo. Y hemos 
visitado otros lugares en los que trabaja, como la Cueva de la Victoria, al ladito mis-
mo de la Cueva del Tesoro, en el Cantal. 

Hemos visto “el estirón” del proyecto científico de Ardales y su aparición en la 
opinión pública nacional e internacional. Lo hemos acompañado en la medida de 
nuestras posibilidades. Hemos estado muy atentos a todos sus avances y le hemos 
dado espacio en nuestros diferentes soportes.

Las grabaciones con Pedro siempre son especiales. Durante la última década, re-
cuerdo dos con especial emoción: la subida a las galerías altas –un día inolvidable que 
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nos hizo asimilar el verdadero potencial de la cueva– y el día que rodamos las paredes 
pintadas de las que se habían obtenido las dataciones de arte más antiguas del mundo. 

Cuando oigo en el interior de mi cabeza “las pinturas más antiguas del mundo” 
reconozco que siento un latigazo. Ardales está ahora en ese podio. Se discutirán, 
como se discuten siempre, los métodos, pero la Cueva de Ardales ha entrado en el 
Olimpo de la ciencia por méritos propios. Por la labor de varias personas de gran valía 
y enorme capacidad de trabajo. Pero sólo uno de ellos es el Maestro del Laberinto, el 
alma de la cueva. Hablo, cómo no, de Pedro Cantalejo. 

Cuando termino estas líneas estoy a solo unos días de volver a la cueva para gra-
bar un programa sobre el Magdaleniense. Estoy convencido de que nos vamos a en-
contrar a un gran científico y a un hombre entusiasta. Soy feliz porque sé que Pedro 
Cantalejo nos estará esperando. 

La Cala del Moral, 28 de agosto del 2021
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